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			Para Nicole y Dominique, 

			Catherine y Xavier, 

			los mejores padres

		

	
		
			Introducción

			Este libro te va a ayudar a tratar los grandes temas de la vida, a dedicar un tiempo a pensar a quién quieres parecerte. Muchas veces admiramos a ese o a esa a quienes consideramos los líderes de la clase, olvidando que todo el mundo posee su riqueza propia; cada persona es única e irreemplazable. 

			Esa persona eres tú, y en tus manos está convertirte en alguien.

			La construcción personal no siempre es lineal: el mejor camino para alcanzar la cima casi nunca es el más recto. Pero lo que sí hace falta saber desde el principio es adónde queremos llegar. De ahí la necesidad de esos momentos de conversación que te facilitan el tiempo y la perspectiva necesarios para construirte a ti mismo. 

			Uno de los rasgos de una personalidad atractiva es la libertad: no me refiero a la ausencia de ataduras, sino a esa condición que nos empuja a hacer elecciones conscientes, a llevar a cabo actos de construcción personal. Así sentaremos los cimientos de la persona en la que nos queremos convertir. A veces nos exigirá mucho, pero también nos permitirá crecer en la verdadera libertad. 

			La alegría interior será la manifestación sensible de una felicidad más honda, el termómetro de esa realización personal. En el fondo, la juventud no es una cualidad, sino un estado, una etapa transitoria, pero con un gran valor añadido: es el momento de aportar tus propias notas a los pentagramas de la vida, que harán de ti una persona armónica. 
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			‘Quien ha nacido con alas

			debe usarlas para volar’.
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			Proverbio africano

            
            
            1. La independencia

            
            
            
			—¡Qué ganas de tener 18 años!

			—¿Para qué?

			—¡Para que mis padres me dejen en paz!

			—Eso no me lo acabo de creer del todo…

			—¡Pues créetelo, porque es verdad! Es agotador andar todo el día dando explicaciones. Como si fuera idiota. 

			—No, no eres idiota… Pero ¿eres responsable? 

			—¡Claro que soy responsable!

			—Si eres responsable, es lógico que quieras ser independiente. 

			—Soy responsable, pero también soy joven… 

			—Eso es lo que te quiero decir. Si tus padres te educan para que seas un adulto responsable es porque quieren que seas capaz de asumir las consecuencias de tus actos. Y eso exige un poco de juicio, porque cuando uno es joven no conoce bien sus límites.

			—Vale, pero soy yo el que tengo que aprender cuáles son mis límites… 

			—Sí, pero para eso no hace falta probarlo todo. A veces el análisis de una situación vale más que la experiencia. Tus padres tienen razón al considerarte demasiado joven para que tu análisis sea el acertado. 

			—¿Cómo que tienen razón? A juzgar por lo que dicen, piensan que soy capaz de seguir a cualquier yonqui hasta debajo de un puente…

			—Entonces te toca a ti demostrarles que eres capaz de juicio. La confianza se gana. Y, si alguna vez te parece que no se dan cuenta de que estás creciendo, habla con ellos serenamente. Desde luego, si te enfadas y te pones a dar portazos, no les demostrarás que eres adulto. 

			—Pero no tiene nada de malo querer ser independiente ¿no?

			—No solo no tiene nada de malo, sino que es necesario. De lo que se trata es de encontrar el momento oportuno. Hasta la Biblia dice que los niños dejarán a su padre y a su madre ¿no? No es bueno quedarse pegado a las faldas de mamá. Un joven como tú, que tienes una cabeza bien formada y sabes distinguir el bien del mal, debe ser capaz de asumir responsabilidades antes que los demás. 
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			La familia es el lugar donde nos quieren por lo que somos y no por lo que tenemos. Es el mejor sitio para aprender a vivir las relaciones de gratuidad. ¡Cuántas veces nos repiten que nuestra casa no es un hotel! ¿Cómo podemos hacernos mayores, es decir, separarnos de nuestra familia y adquirir la independencia adecuada frente a nuestros padres, pero sin dejar de estar ahí y de tener en cuenta a los demás?

			Si has nacido hace menos de 25 años, perteneces a lo que llaman la generación “Z”: eres un apasionado de las tecnologías y buscas la armonía en tus relaciones. No te suele importar tanto ser el mejor como ser diferente. Los de tu generación queréis que vuestros planes se hagan realidad al instante; sois impacientes, pasáis a toda velocidad de una cosa a otra y soléis hacer varias cosas a la vez. Solo conjugáis la vida en presente. 

			Tú quieres a tus padres, pero eso no te impide pensar: «Tendría que haber nacido en otra familia». ¿Por qué nunca te faltan energías para dedicarlas a tus amigos, y en casa siempre estás cansado? ¿Cómo se puede encontrar el equilibrio adecuado entre eso que me empuja a crecer y a construirme y el respeto que se merecen mis padres? Conviene saber que la independencia, la verdadera autonomía, el hecho mismo de crecer, pasa por una crisis que puede resultar dolorosa para ti, pero también para los que te rodean. Cuanto más unido estoy a mis padres, más tengo que separarme de ellos para crecer y construirme. Por eso intentas ponerlos a prueba y descubrir cuáles son sus límites. Con esa búsqueda lo que intentas en realidad es adquirir seguridad. Ese camino hacia una verdadera autonomía te permite construirte y pasa por fases de oposición que te ayudan a dejar atrás la infancia. Con esa actitud, a veces desganada y pasiva, pones a prueba a tus padres, porque quieres que te aprecien y te quieran de un modo totalmente gratuito. Y tienes que admitir que tú, por tu parte, no haces demasiados esfuerzos cuando estás en casa.

			De vez en cuando, esa necesidad de independencia conlleva la búsqueda de toda clase de experiencias; y, por desgracia, algunas de esas experiencias te conducen primero a una dependencia y luego a autodestruirte, y no a autorrealizarte: como esas poderosas adicciones a los juegos en línea, a los chats compulsivos, al alcohol, la droga o las amistades cómplices que no te hacen crecer. A veces te consuelas apretando un botón y entrando en una vida virtual que consume tu tiempo y te impide dedicarlo a entablar verdaderas amistades. Son dependencias que nos despersonalizan, porque nos quitan la libertad.

			Al mismo tiempo, es natural que tus padres te permitan correr riesgos: “sin riesgos” no se ejercita la libertad y existe el peligro de no crecer nunca. Conviene encontrar un equilibrio en esa etapa en la que aprendes a crecer y te construyes de espaldas a tus padres —al menos, en parte—, manifestándoles siempre el cariño y el afecto que se merecen por haberte transmitido la vida. 
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			Ayúdate a ti mismo

			y el cielo te ayudará. 
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			Jean de la Fontaine

            
            2. El trabajo

			—Tengo la impresión de que, cuanto mayor se hace la gente, más masoca se vuelve. 

			—¿Ah, sí? ¿Por qué lo dices?

			—Es evidente: los niños se pasan durmiendo los primeros meses de vida. Luego empiezan a jugar, a bailar y a cantar. ¡Quién pudiera! Después van creciendo hasta que se encuentran atrapados en una espiral infernal de trabajo: los deberes, las notas, los exámenes, las oposiciones, las entrevistas de trabajo… Así hasta que se vuelven fanáticos del trabajo y en la mesa no hablan de otra cosa. Como mis padres…

			—Así que, según tú, el trabajo es una esclavitud. 

			—Exacto.

			—Pues mal empiezas…

			—¿Por qué?

			—Porque, sin darte cuenta, te has convertido en el máximo exponente de las teorías marxistas.

			—¿Y qué es eso de las teorías marxistas?

			—Una teoría que dice que el hombre está explotado por el trabajo que le imponen las masas dirigentes. La visión marxista es revolucionaria: las masas obreras tienen que rebelarse contra el patrón para recuperar las claves del poder y repartirlo equitativamente. 
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